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Compay 
Segu.ndo 

Le fue muy bien a Co"Q).pay Segundo en su 
visita a la ciudad de México. Se presentó 
en el todavía flamante Salón 21, en que se­
gúnlascrónicas.losconocedoresloaplau­
dieron. Lo entrevistó Cristina Pacheco en ' 
su programa de conversaciones en el ca­
nalll, el viernes 12. Y en el Zócalo, antea­
yer domingo, puso con su música frescu­
ra en el tórrido mediodía capitalino. 

El ambiepte no era propicio. Fueron invitados a calen­
tarlo, como si hiciera falta, los miembros del Habana En­
samble, un conjuntó muy bueno ... para otra ocasión. Por­
que la gente que se había congregado en la Plaza de la Cons­
titución deseaba oír la ronca voz de Francisco Repilado, más 
conocido como Compay Segundo. De manera que debió 
aguardar una hora más tarde de lo anunciado para aliviar­
se al saber que est~a a.punto de aparecer el e.sperado. Pe­
ro la sonoriZación del foro, como se llama a la sustitución 
de un equipo de sonido por otro. demoró un rato largo, lap­
so que fue posible aprovechar en una breve entrada a ese 
gran museo que es ahora el Palacio Nacional, para adqui-
rir un libro. . "' . 

Aunque la palabra turista no tenga en sí misma nada 
de malo, chocó al espectador que el gafete con que se debe 
circular dentro del antiguo palacio de los virreyes identifi­
que así a los visitantes. Así se engloba a quienes viven en 
la ciudad de México y pasean en ese recinto, como a quie­
nes hacen realmente turismo en la capital de la república. 
Eso es, en realidad, un tiquismiquis sin importancia, rela· 
taM sólo para dar cuenta de la prolongación del preámbu­
lo a la aparición de Compay Segundo. 

No hubo silencío durante ese'prólogo. Los tambores de 
más de un grupo de danzantes rituales, de los que buscan 
restaurar la mexicanidad y ganar algunos centavos. propó­
sitos ambos legítimos juntos y por separado, atronaron el 
espacio. Lo malo es que no lo hicieron sólo en el entreacto, 
sino que ofrecieron su propia audición simultáneamente 
con el concierto. · 

Así ha ocurrido otras veces. Asistentes a la presentación 
de Cesaría Evora, por ejemplo, deploraron especialmente lo 
ocurrido entonces, pues la delicadeza de la voz y el acompa­
ñamiento de la cantante de Cabo Verde hizo posible que las 
percusiones la opacaran. La zona limítrofe entre el público 
que acude a oír y ver a los danzantes autóctonos y el que 
quiere escuchar la música relanzada por el Buena Vista So­
cial Club resulta especialmente conflictiva para el oído. Se 
escuchan las dos audiciones y no se escucha ninguna. 

De todos modos, al fin comenzó el turno de Compay Se­
gundo. Su frase inicial no fue bien recibida, y es seguro que 
a él le resultara incomprensible la rechifla que siguió a su 
referencia a Emilio Azcárraga. El interprete cubano lo re­
cordó, al proclamar a México como su segunda patria, co­
mo la persona que le permitió el acceso a la radiodifusión 
en nuestro país. Y es que se referia a Azcárraga Vidaurre­
ta, el fundador del imperio que, crecido, se llama hoy Tele­
visa; padre de Azcárraga Milmo, El tigre; y abuelo de Azcá­
rraga Jean, el actual y joven presidente y director general 
de un consorcio cuyas deudas con una buena parte de la 
sociedad mexicana no tienen por qué ser conocidas por 
Compay Segundo. 

Durante poco más de una hora, hasta las quince quin­
ce, se extendió su concierto. La mayor parte de las melo­
días interpretadas con su ronco pecho, son las que obran 
en su disco Calle Salud, una grabación de Gasa, sello que 
pertenece a la Warner. Pero para beneficio de su público 
mexicano, hizo adiciones a ese programa, y entre ellas so­
bresalió La malagueña. Asistimos entonces a la mágica mu­
tación del viejo son huasteco, que reclama un falsete privi · 
Jegiado, en un rítmico son cubano, apropiado para la gra­
ve voz del Compay Segundo. Y también para bailar, como 
hicieron no pocos de los jóvenes asistentes al concierto. 


